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Mensaje del Encuentro Internacional de Carmelitas Descalzas 

Nemi (Italia), 14-19 abril 2024 

 

A toda la familia del Carmelo  

Queridas hermanas, queridos hermanos:  

Tras el Encuentro Internacional de Carmelitas Descalzas, que ha tenido lugar en 

Nemi (Italia), del 14 al 19 de abril de 2024, queremos compartir el camino 

recorrido y confiarnos a la compañía orante y fraterna de toda la familia.  

«¿Qué comentaban por el camino?» Por qué hemos venido  

En abril de 2023, nuestro hermano, el padre Miguel Márquez nos escribió una 

carta a todas las Carmelitas Descalzas (Constituciones 1991), para responder a 

una solicitud hecha por muchas comunidades, sobre cómo hacer la revisión de 

nuestras Constituciones en este momento de nuestra historia, en el que 

«estamos ante el desafío de ahondar en las fuentes que nos han dado a luz como 

familia en la Iglesia y, a la vez, reestrenar el fuego de los orígenes comenzando de 

nuevo, de bien en mejor. (Fundaciones 29, 32)».  

En esa carta, nos transmitió las indicaciones que había recibido del Dicasterio1 

para convocar una Asamblea de hermanas representantes de todas las 

Federaciones y Asociaciones del mundo. Tomando en cuenta estas disposiciones, 

se fijó un encuentro en Roma, que nos ha traído hasta Nemi. Y, así, nos hemos 

reunido un grupo de 58 hermanas, que llegamos con el corazón en ascuas, con 

 
1 Cf. Carta del P. Miguel Márquez del 9 de abril de 2023.  
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las mochilas cargadas de sueños, esperanzas, desafíos y expectativas. Todas a la 

espera de un Pentecostés.  

«Nosotras esperábamos…»  

Nosotras esperábamos poder comenzar, rápidamente, a compartir los informes 

de las Federaciones. Esperábamos expresar nuestras expectativas, las posturas 

adoptadas y sus fundamentos. Deseábamos hacer un camino de comunión, pero 

sabíamos que traíamos resistencias y que corríamos el riesgo de no estar 

suficientemente abiertas al Espíritu.  

Comenzamos sin conocer programa, sin saber qué continuaba a la tarde, o al día 

siguiente. Pero nos dejamos llevar, conducir e introducir en la escuela de las 

discípulas,  que cada mañana abren su oído a la escucha de lo que el Espíritu dice 

a las iglesias, al Carmelo.  

«Lo reconocieron al partir el pan» Lo que ha sucedido  

El equipo de nuestros hermanos junto a la hermana Lidia Wrona, cm, facilitadora 

del encuentro, nos ha invitado a descalzarnos para poder crear una comunidad 

de discernimiento. ¿De qué teníamos que descalzarnos? De «razones y de 

argumentos seguros para convencer de nuestro punto de vista. [Porque eso] 

arruinaría el sentido del discernimiento compartido», como nos decía el P. Miguel 

en su carta del 2 de febrero de 2024.  

Unas palabras del Papa de Benedicto XVI, recogidas por el P. Miguel, se han 

convertido en el lema de este encuentro: «Se dialoga para comprender. No para 

convencer». Esto hemos hecho: intentar comprendernos, para discernir juntas 

qué camino debemos seguir en la renovación de nuestras Constituciones.   

Hemos tenido una guía en la hermana Lidia, que nos ha ayudado a descalzarnos 

en verdad. Nos ha invitado, en cada encuentro, a escuchar profundamente, sin 

prisa, sin buscar respuestas rápidas. Escuchar acogiendo, responder pensando, 

buscar en todo el encontrarnos unas con otras.   
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Las iluminaciones de cada día, comenzando con la de nuestro hermano Salvador 

Ros sobre «El sentido y pensamiento constitucional de santa Teresa», junto a las 

de nuestros hermanos Miguel Márquez y Rafal Wilkowski, y el continuo trabajo 

de nuestros hermanos Agustí Borrell y Juan Pablo Patiño, han sido fundamentales 

en este camino; al igual que la presencia de los hermanos Angelo, Alfredo, José y 

Ramiro, como traductores para cuatro lenguas (italiano, español, francés, inglés).  

Nosotras hemos hecho nuestro mejor esfuerzo, al sumergirnos en la dinámica de 

trabajo propuesta, obedientes a lo que percibimos como moción del Espíritu. El 

resultado, lo que sentimos que ha sucedido en Nemi, es que el Espíritu ha 

renovado la unidad de nuestra Orden, en este pequeño cenáculo. La liturgia, 

animada por hermanas de distintos grupos lingüísticos, también ha sido 

reveladora de la alegría teresiana que nos une como hermanas.  

Un momento importante para nosotras ha sido el encuentro con la hermana 

Simona Brambilla,2 que nos brindó una palabra eclesial: «la revisión de las 

Constituciones se convierte en un camino abierto y orante en el Espíritu, y cada 

paso en este camino es tal paso solo cuando responde a este objetivo».  

El método de la conversación en el Espíritu en pequeños grupos, ha provocado 

una transformación real. Esto, junto al compartir en la Asamblea Plenaria, ha 

posibilitado que, suavemente, con un estilo muy teresiano, pusiéramos los pies 

sobre la tierra. Poco a poco, hemos sido cada vez más sinceras, claras y concretas 

para nombrar la realidad que vivimos en las distintas partes del mundo, las 

esperanzas que nos alientan, los problemas con los que luchamos, la pobreza y 

riqueza que tenemos.   

Sentimos que al poner en común lo propio, se transformó en algo de todas. Y así, 

escuchando y ofreciendo, andando en verdad, hemos llegado a encontrarnos en 

lo más verdadero de nuestra vocación. Es lo que deseamos transmitir: nuestra 

 
2 Instituto Hermanas Misioneras de la Consolata, secretaria del Dicasterio para los Institutos de Vida 
Consagrada y Sociedades de Vida Apostólica.  
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identidad como Carmelitas Descalzas es nuestro tesoro, todas a una lo 

confesamos.  

«Mientras hablábamos y discutíamos» de todo esto, Jesús se ha acercado y lo 

hemos reconocido juntas, al partir el pan en la Eucaristía diaria, al compartir el 

pan de nuestra propia vida, en cada encuentro.  

«Contaron lo que les había sucedido en el camino»  

En la Audiencia que tuvimos el jueves 18 de abril, el Papa Francisco nos invitó a 

«encontrar nuevos lenguajes, nuevos caminos y nuevos instrumentos que 

impulsen con mayor entusiasmo la vida contemplativa que el Señor les ha 

llamado a abrazar, de modo que el carisma se conserve —el carisma es el 

mismo— y que pueda llegar a ser entendido y a atraer muchos corazones, para 

la gloria de Dios y el bien de la Iglesia». Con el impulso de estas palabras, sumado 

a todo lo que veníamos trabajando personalmente y en los grupos, llegamos a 

estas conclusiones en la Asamblea Plenaria:  

Es importante transmitir la experiencia vivida en Nemi a todas las comunidades.   

Deseamos tener un texto constitucional (ad experimentum) que contenga los 

puntos centrales de nuestra identidad y carisma teresiano.   

Asumimos los siguientes textos como sustrato de las Constituciones: Sagradas 

Escrituras, Regla de San Alberto, Camino de Perfección, Declaraciones de 1977, 

Constituciones de 1991 y los nuevos documentos eclesiales (Vultum Dei Quaerere 

y Cor Orans, entre otros).   

Tendremos en cuenta los aportes de todas las Federaciones y Asociaciones, junto 

a todo lo trabajado en la Asamblea de Nemi.  

Se conformará una Comisión Internacional de hermanas, con la participación de 

algunos hermanos, para la redacción del texto constitucional, con el espíritu de 

Nemi. Esta comisión promoverá los trabajos comunitarios y federales y ofrecerá 

una metodología para ello.  
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«Miren lo que ha hecho conmigo» Conclusión  

Al término de este encuentro, descubrimos que algo ha cambiado. Volvemos 

abiertas y asombradas al ver lo que el Espíritu ha ido revelándonos, día a día, en 

el intercambio y la escucha mutua.  

Hemos encarnado una respuesta de comunión, al acoger la diversidad que hay 

entre nosotras, buscando más lo que nos une que lo que nos separa. Ha sido una 

experiencia de la universalidad de la Orden. El «ser tales» teresiano nos une en 

lo esencial, y ante un mundo que está ardiendo, tenemos el deseo genuino de 

caminar como hermanas y entregar la profecía de la fraternidad.  

Lo acontecido aquí ha sido un verdadero proceso sinodal, un kairós. «Es tiempo 

de caminar» como Familia del Carmelo Teresiano, con rostro universal que da a 

luz la vida de Dios en cada Federación y Asociación, en cada comunidad y en cada 

hermana y hermano, para que todos tengan vida y vida en abundancia. ¡Juntos 

andemos, Señor!  

No bastan las palabras para agradecer a la hna. Lidia su acompañamiento en el 

encuentro. Así como a nuestros hermanos que han preparado todo hasta el 

mínimo detalle. Su entrega absoluta y gratuita en una cantidad innombrable de 

gestos y servicios ha sido fundamental en este encuentro. De ellos aprendemos a 

ser más hermanas.  

En este espíritu, y dispuestas a mirar «al futuro con esperanza evangélica, con los 

pies descalzos, es decir, con la libertad del abandono en Dios»3, seguimos tras las 

huellas del «Capitán del amor».   

 

 
3 Papa Francisco, Audiencia a las Superioras y Delegadas de las Carmelitas Descalzas,  
18.04.2024https://press.vatican.va/content/salastampa/es/bollettino/pubblico/2024/04/18/180424b0. 
html  


